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REL ACION: 

L MAESTRO 
DE  ALEXANDRO 

De Don Fernando 

1)&incipe y Serlor,  , querer 
tef, ?an finezas y sucpiros 

1
e
-4ros que os adoro, Iht , os idolatro e  que vivo 
'e  

e del amor que os tengo, `4
os debo dulces carifíos, anteponeis ä la vida sriesgos y los peligros; 
excusado supuesto, 

9,!

entre dos qu'  e se han querido, 
(Illera encarecimiento 

niPérbole sucinto. p esx° aparte las finezas, 
 

1)
Po r los peregrinos 

s4ts con que me honrais, 
°Il go los alvedríos 

e„el  

de Zárate. 

en sola una voluntad. 
J1,,bo los siempre vivos 

afeefos de nuesLo amor; 
que no es tiempo,  dueho mio, 
de traer ä la memo2ia 
pundoLores tan divinos, 
guando está el h -mor pidiendo 
remedio contra el peligro. 
Habrá seis horas , Señor 
( con qué pesares lo digo ! 
con qué dolores lo siento ! 
y con que penas lo exp'ico ! ) 
que el Capitan de la guardia, 
de parte del Rey Filipo 
vuestro padre, ä quien los dioses 
concedan de vida un siglo, 

lle- 



llegó 	mi qulrto , con seis 
Capi:  e nes escogidos 
de la pardia ma.7edonia, 

con secreto me aixo, 
que entrase en una carroza, 
que me esperz:ba en el  cico, 
siQ que diese de mi ausencia, 
ni de mi partida indicio. 
Obedecile turbada, 
sial poder claros aviso, 
por estar vados los 'pss  
cerrados con los mili' tros. 
Entré en la carroza, y dando 
con el secreto debido 
el Capitan ä su gente 
todo el órden por escrito, 
los pegasos  voladores,  
ligero parto del Ni!o 
en menos de media hora 
ä la puerta de un casIllo 
me pusieron ,  
de cien soldaos 	gelinos. 
Por el fuere mauleolo 
entré , cuyo obscuro sitio, 
al bAxar un caracol, 
de la muerte retorcido, 
entendí que me llevaban 
al sepulcro del abismo. 
Salí ä una  quadra,  SNior, 
cuyo dórico edifizio, 
con un trono autorizaba 
la rnagestad de su sitio. 
Sentados en el estaban 
Nurnancio , Fabio y Lisipo, 
Sátrapas de Macedonia, 
y ä su ledo Federico 
de la casa de mi padre 
sangriento y vil enemigo. 
Aquí , dixo en altas voces, 
viene Octavia de Utelino 

Duquesa, y de Macedonia 
hermosísimo prodigio, 
segunda Elena de Grecia, 
pues tiene al Príncipe invict" 
Alexaedeo , y swesor 
de nuestro sacro Hipo, „ 
tan prendado, que desprec io  

el sugeto peregrino 
de Julia hermosa Princesa 
de los imperios de Egipt°• 
La desigualdad es grande,  

y si el Plíncipe vencido 
de su belleza , se casa 
( que es ignorancia decirlo 

),0 

con OctaVia , nuestro iinperl 
será escándalo nocivo 
de las gentes , y el renled i°  
mas eficaz y preciso, 	A atii 
es,  que muera Octavia 4>a 
los Jueces vengativos 
me ordenaron cine dix25e' 
si estaba por vos rendid o  

mi corazon ,  Ò si vos 
violentabais mi alvedri°,* 
Yo entonces (aquí , Sena/ 
os pretendo agradecido ,  
os invoco generoso, 
y os aclamo compasivo. ) dz  
Yo entoncei ,  digo,  tic? o  
de lo mucho que os estiro 
dixe : Sátrapas d e  Grecia,  

Y  de su itnp110 Ministra>, 

no solo quiero , idolatro,  

adoro, pretendo,  sig° 
firme ,  amante,  enamore-

Alexandro ; pero digi.?? 1,35, 
que los tormentos de ' e  
las prisiones de Call o ' 
los cautiverios de gersi- ' 
las penas de los Asirios, 105 



los  • 
licendios de Caldea, Y d e  , 	- 	 salió el Monarca mayor 

rio  mrecia los martirios, 	que veneraron los siglos Lse 'n todos b3stantes ai  , 	 (vuestro padre) 'e quien el orbe 

	

 
del pecho mi3• 	aclama el justo Fiiipo. r, rincipe 	n ven ä  quien rOt 	 ' 	 Entre severo y piadoso, per %ante , por benigno, 	entre jusiiciero y pio, 

cl e  Poso, y por señor 	asiéndome de la mano Kr,°tenti as  y sentidos. 	(favor que anubló el suplicio) - tr t.  cl , lbe formado , Segar, 	aquesta  breves razones qu attill ,tfino acento fino, 	con rostro grave me dixo: 

	

salió de una quadra 	Duquesa , este horrible.  am ago  to ll  ttguroso ministro 	de la muerte, que habas visto, clib. lin a!fange en la mano, 	es de mi justicia un rafgo, .)(eirserto el rostro atrevido, 	y de vuestra ruina aviso. 

	

ta ) dixo Fabio, 	La Princesa  Julia,  esposa d e  -r."4elite vengativo 	 es del Príncipe mi 41-1ijo, 	, 

	

quel titano consejo, 	vos estorvzis estas bcidas ti o  '`ta dec reto  : en  les  siglos  contta el mandamiento mío. (It 2'ede memoria , no, 	El amor que le teneis, 2.,e hermoso b isilisco. 	es conocido delirio: ist dolor  , en este 	el que os tiene, es vanidad 
e  

ÇIe ns 'do toibellino 	de su juventud y vicio. tstevnales , se turbó todo 	Tomad estado, Duquesa, lati,°rganizado vidrio, 	á vuestra sangre debido; el ,u  cun intercadencias 	yo os daré esp.oso tan  noblei  jt,i'.terial ediiicio, 	 que iguale al  blasen  antiguo 

!

,4,21)Ne tocó la vista, 	de vuestra casa : A'exandro , d e l in, ra.s los sentidos, 	de Julia ha de ser marido. 

	

as potencias, 	Si pretendels el laurel, 

s 
	juicio, 

  
14 °s6 ci,elirio asi no cesa ese carino, ,Ii ike(i-n 1/4te  

	

estás, , Aiexandro ? 	si al Príncipe no olvidars, eot  c.i0n tiernos gemidos: 	si dais a su amor oidos, 

' 
tl°t rt; Ibuero dulce duefío, 	esta sentenda este horror, ,)! erC I nk matan , bien rnio, 	este  arry-go  , este castigo, ' ai rr s aras de tu amor +1 	a tli , que solo tira a. la enmienda )  e sacrifico,  

y no executa el suplicio, (illandtlegaba mi afecto, 	por vida de mi •corona, „111i4  ° de un culto retiro 	y de Alexandro en quien miro .4  et'i  que cubierto estaba 	la sucesion de este imperio, 
t°2c0  volante sirio, 	que seais yos un prodigio _. 

de 



de la muerte, un desengaño 
de la hermosura del siglo, 
sepultando vuestra casa, 
vida estado y señorío, 
en las sombras de la muerte, 
e) en les reynos del olvido. 
Esto dixo , y con el Orden 
secreto , guarda y estilo 
que me llevaron , volví 

pa!acio  à dar aviso 
ä vuestra  A lma, Síior, 
por quien vivo  ypor  quien muero.  
Y supuesto que los hados 
( e) quién no hubiera nacido 
para articular ahora 
este  riguroO  arbitrio  ) 
supuesto digo que el cielo 
(no sé , mi bien lo que digo) 
que los iemortales dioses 
'de su solio cristalino, 
ordenat,  quieren , decretan, 
mandan ( tiemblo de decirlo ) 
que os goce Julia (qué horror!) 
que os pierda yo. (qué marti llo!) 
que me dexeis (que pesar')  
que me olvideis (qué delirio! ) 
;Viva la voz en el pecho, 
y/ muerto en el alma el brre, 
os pido , os suplico , os ruego, 
si con vos han merecido 
tantes a5os de finezas, 
tantos dieis de cariños, 
que amei$  à  Julia , Señor, 
que os rindais ä su alvedrio, 
que su bel:eza ackreis. 
Vuestro amor fue como el lirio, 
flor que nace para ser 
de las flores el martirio. 
Julia os merece , Señor, 

ella es Princesa de feto/ 
dichosa, y yo desdichad

a,  

segura y yo con peligro.. e  

Halle gracia en vucsuos olc»2 

Y  y ° 
 en los vuestros retiro, 

ella prive, y  cayga ych 

ella reyne sin olvido; 
ella  cr, goce , y 'jo  la llore; 

halle premio , y yo castie 

Ella nació para  antros, 
no d eis disgusto ä filpo 

vuestro padre , 
 

aquestos rey nos ntianaidiroesr.e,15  

Lo que fue , ya se Pasc'e, 
ya no será lo que na siaciP 

llévrse el mar lo llorad o,  

el favonlo  lo suspiros,  
el céfiro los requicbro 59  

y el olvido los carifios• 

Mi bien , mi Scrior, 	
arnan,A0j 

todo el 'tiempo lo  'hi venci' 

casaos con Julia Seria? 

que yo sola, sin alivio/ o  

n. 	
ilo? i 

vida 
si amparo , sin aux 

, Oler  
sin alma sin  

arrullar en otros br205, 

deesda i:.libaidean, 
 ølíOi 

antes 
ciee os v  perseguida , 

visir en otro elido, 
vivir de otra  voluntad 
y seguir otro dettino ,  

dat  'e mi vida 3. la iütic r,`;' 

Para que digan los sig il;c.  

para que publiaue el 

para que sienta' e l abisly 

la mas infeliz trgedil., 

cl  mas extrafio prodigle,e'ios 

clasurerosvi,elp lanetas 
d esd ylossibieln-05, 

E 	1 	N. 


